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po, pienso que no se podíapnwren 
demasiados miramientos y hubo 
muchos muertos y heridos Enton- 
ces el exilio, al que usud se ha 
referido, fue mirado comauna me- 
dida más humana que la hpresión 
directa. Fue mirado como ma facili- 
dad para mucha gente que estaba 
comprometida en cosas que, si eran 
descubiertas, les podían eostar la 
vida. El exilio fue considendo com- 
parativamente como una mtdida que 
favorecía los derechos hunanos. 
“Sobre los desaparecidos, bueno, 
ése fue un tema que siempR existió. 
Se hablaba de miles, pero con los 
años se fue pidiendo precbión y se 
ha llegado a una cifra de seiscientas 
dieciocho personas. De ellas algu- 
nas han reaparecido y otras, se sabe, 
están en la clandestinidad, Muchos 
de ellos pudieron haber sido muertos 
de manera clandestina, pero también 
puede ser que no hayan fallecido y 
que estén desaparecidos por otros 
motivos. Ese tema es el mismo de 
hoy, tenemos conciencia de que eso 
pasó y todos estamos de acuerdo en 
que hay que investigarlo”. 
-La derecha, a la que usted perte- 
necía, era el sector más cercano al 
gobierno, ;no podían hacer nada 
respecto a estas situaciones, no po- 
dían levantar la voz o hacer suge- 
rencias? 
-Sí, se hizo y creo que siempre fue 
muy efectivo. Yo tenía unacolumna 
en ese tiempo en una revista y escribí 
-no voy a decir que frecuentemente 
’porque había otros temas que siem- 
pre interesaban al país; críticas res- 
pecto a la situación de los Derechos 
Humanos. Pero más allá de eso, de 
manifestarlo públicamente y decirlo 
privadamente cuando uno sabía de 
algún caso concreto, no cabía otra 
actunci6n, porque yo al nienos, no 
estaba en el gobierno ni tenía vincu- 
lación con él. 

LA MILITARIZACION DE LA 
POLlTlCA 

“Porque representa la estabilidad, li mnllnuidad y la dumacracla red,P&nehetnn--- * que la de- 
un Residente constitucionui, 

madas. Y después, me llamó la aten- 
ci6n el desenlace, que nunca pensé 
que iba a ser tan violento. O sea, la 
muerte de Allende me sorprendió 
mucho, nunca creí.. . Después, bue- 
no, he conocido testigos de cómo 
murió; pero en un primer momento 
pensé que lo habían matado. Pos- 
teriorniente mi actitud ha sido siem- 
pre de comprensión por lo que suce- 
dió. porque creo que es muy fácil en 
una siiuación así decir, “yo lo ha- 
brla hecho de otra manera” ... En 
ese sentido siempre he tratado de 
defender el punto de vista del go- 
bierno militar, porque ellos hicieron 
algo que había que hacer. Uno no 
tiene autoridad moral para decir, 

e “mire, yo habría hecho un pronun- 
ciamiento militar impecable, yo me 
habría ido a la semana del gobierno, 
yo habría llamado a elecciones.. .”. 
Una persona que no ha participado 
’de eso y que no ha pagado los costos 

se deben pagar, no tiene autori- 
después dictaminar cómo 

hacer las cosas. Cuando las 

elegido, con Psrlaniento.” 

Fuerzas Armadas salvaron a Chile 
de caer en un régimen totalitario, 
adquirieron ciertos derechos: el de- 
recho a devolver la democracia en 
10s térniinos propuestos por ellos y a 
dejar el poder en sus términos, que 
son los establecidos en la Constitu- 
ción del 80. 
-;Sabían ustedes lo que estaba pa- 
sando en el país esos primeros me- 
ses? ;Sabían que había gente exi- 
liada, presa, desaparecida.. .? 
-No teníamos información especial 
respecto de nada; aunque, personal- 
mente, por trabajar en “El Mercu- 
rio”, quizá tenía un cierto nivel ma- 
yor de información. Los años 73 y 
74 hubo una represión muy fuerte, 
había enfrentamientos constantes e 
intercambio de balas en muchas zo- 
nas y barrios de Santiago. Recuerde 
usted que en la ciudad había aproxi- 
madamente trece mil personas en 
armas en forma paramilitar, muchos 

’ de ellos extranjeros. Estos elemen- 
tos eran detectados por las Fuerzas 
Armadas y ,  realmente, en ese tiem- 

recha decidió callar sobre estos 
asuntos, porque pensó que este 
gobierno le sería beneficioso. 
-Aquí se habla como si la derecha, 
viendo que los “malos”, que eran 
los militares, hacían maldades, se 
quedaba callada porque le convenía. 
Eso es falso. La violencia en Chile 
no la ponen los militares, sino la 
izquierda. Y eso nosotros, los de 
derecha, lo sabíamos durante la 
época de la UP, porque estábamos 
amenazados de muerte. El terroris- 
mo lo hace la izquierda y siempre ha 
sido así en Chile; la revolución ar- 
mada, el armamento clandestino ile- 
gal, los atentados, los asesinatos, es 
parte de un clima que crea la gente 
de izquierda. Ellos. que crean esta 
atmósfera, provocan una reacción 
que a veces puede ser desproporcio- 
nada y quieren que la derecha se 
matricule con ellos en la defensa de 
su status. Eso no puede ser. Es ilógi- 
co que la derecha se ponga de parte 
de ellos, los defienda y los proteja. 
Ahora siguen cometiendo atentados 
y asesinatos, y cuando los condenan 
con las penas de Código Penal, pro- 

testan en toda el rrrmsdo y prsasnba 
que la derecha iambieR 101 dcíhh. 
Nosotros lo haríamor ii fwrrn de- 
mócratas inocentes perseguidos por 
sus ideas, pero no es el c m .  
-Es el gobierno el que ha plantea= 
do la guerra contra el comunismo. 
Y se dice que es una guerra iqjur- 
ta, porque el gobierno ha ampara- 
do su acción detrh de la legalidad 
que ha estructurado. 
-La legalidad es objetiva y la conoce 
todo el mundo. La legalidad consiste 
en un régimen que da ciertas garan- 
tías individuales y que, aunque no en 
un plano transitorio, sino más per- 
manente, garantiza la posibilidad de 
elegir y garantizaque la autoridad va 
a ser ejercida por las personas que el 
pueblo elija. Todo eso es un meca- 
nismo para renunciar a la guerra o a 
la militarización de la política. Es la 
izquierda la que militariza la políti- 
ca. Para ponerlo en otros términos, 
si este gobierno se hubiera enfrenta- 
do sólo a una oposición tipo demo- 
cratacristiana, no habría habido en 
Chile violencia política. Quizá hu- 
biera habido casos de abusos pun- 
tuales, como que una autoridad se 
hubiera excedido y mandado a Jaime 
Castillo Velasco, como lo hizo, al 
exi!io a la fuerza, metiéndolo a un 
avión a empujones, pero el nivel 
habría sido otro. La militarización 
de la política la ha puesto en práctica 
la extrema izquierda desde el gobier- 
no de la Unidad Popular. cuando 
crearon las brigadas y apoyaron al 
MIR en su lucha subversiva. 

DEMOCRACIA PARA TODOS 

-iQué tendría que suceder para 
que se acabara esta militarización 
política? 
-Hay geiik en lo política chilcncique 
concibe lu sociedad sobre bases to- 
talmente distintas de las que la con- 
cibe la mayoría de los chilenos. La 
democracia, contra lo que muchos 
dicen, en un sistema para que convi- 
va la gente que está de acuerdo en las 
bases estructurales de lo que debe 
ser la sociedad; no es un sistema para 
poner de acuerdo a gente que está en 
total discrepancia. La democracia 
no puede funcionar allí donde algu- 
nos conciben el sistema en forma‘ 
absolutamente distinta de otros. 
+No cree en la democracia para 
todos? 
-Creo en la democracia para todos, 
pero siempre que haya acuerdos fun- 
damentales que nadie puede violar. 
La mayoría de los chilenos podría 
darse bases de acuerdo, pero una 
minoría estarácontraellas. Mientras 
eso exista, habrá militarización de la 
política. Hay una cuarta parte de los 
chilenos que dicen, ‘:usted debe tra- 
bajar en lo que la sociedad determi- 
ne, su remuneración va a ser la que 
fije el Estado y va a tener las cosas 
que el Estado le diga que debe tener 
y no va a producir lo que quiera”. 
-¿Y qué hay que hacer con ese 
cuarto de chilenos? 
-Ese es el problema, Contra ese scc- 
tor lo que se puede hacer es aplicar- 
les la ley, siempre, con rigor, paü 
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